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			Sinopsis

		

		
			Casi seiscientos millones de personas compartimos uno de los mayores tesoros del mundo: el español, un patrimonio inmaterial valiosísimo que gran parte de nuestra vida pasa desapercibido. Pero ¿por qué? ¿Cómo es posible que no prestemos atención a lo que nos hace humanos? La lengua es lo primero que nos enseñan cuando llegamos a este mundo, determina nuestra forma de concebir y comprender la realidad, y todos necesitamos las palabras para sentirnos parte del grupo.

			Este no es un manual sobre el buen uso del español. Este libro pretende compartir a través de la palabra escrita que un idioma es un elemento vivo, que en él nada es estanco, que las formas de comunicarnos evolucionan y que los hablantes somos el motor de la lengua. Porque las palabras tienen el gran poder de definir el presente que vivimos y el futuro que deseamos alcanzar.

			Para conocernos a nosotros mismos necesitamos conocer nuestra lengua.

		

	
		
			Somos lengua

			Porque nosotros transformamos la lengua y la lengua transforma la realidad

			Álex Herrero

		

		
			Prólogo de Mar Abad

			Epílogo de Lola Pons
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			A la lengua y a quienes me la dieron

			A la eterna Fundéu

		

	
		
			 

		

		
			La muerte y la vida están en poder de la lengua.
Y el que la ama comerá de sus frutos.

			PROVERBIOS 18, 21

			La única lengua que no cambia es la lengua muerta.

			DAVID CRYSTAL

		

	
		
			PRÓLOGO

			Es un caramelo que llevamos en la boca.

			Es un juguete que tenemos en las manos.

			Es música, es ritmo, es poder.

			Eso es el lenguaje.

			Aunque algunos saquen la lengua y digan: «Bah, qué rollo es».

			De eso nada. El lenguaje no es brasas.

			Tú haces la lengua y la lengua te hace a ti.

			Lo que pasa es que a veces confundimos la lengua con la asignatura

			(y eso es una metonimia).

			O creemos que es el puñado de normas que inventamos después

			(y eso es una sinécdoque).

			La lengua es lo que Álex Herrero nos enseña en este libro

			y lo que muestra en este excitante recorrido.

			Que el lenguaje es el origen, las raíces:

			de nuestra vida y de la historia de la humanidad.

			Es la madre, las directrices:

			que nos enseñan a entender el mundo y a relacionarnos con los demás.

			Pero, además, la lengua es rebelión.

			¡Anarkía, cerveza fría! ¡Y scribms así pq nos sale de aquí!

			¡Incendiar las normas! ¡Inventar las jergas!

			¡Sin entender de fronteras, baby!

			Findeando un winning product pa buscarnos la vida,

			porque los videojuegos y YouTube

			enseñan que el planeta habla un idioma común.

			 

			El que habla manda.

			Aunque configura su lenguaje

			en función de esta mandanga:

			la cultura del momento, las modas,

			la moral (más apretada o más relajada).

			La lengua es nuestra identidad,

			nuestra forma de ser, de vivir, de querer, de escapar.

			La lengua es nuestro ADN y nuestra foto finish,

			va del pensamiento etéreo al dato certero.

			¡Y ahora viene lo bueno!

			Lo que te va a contar Álex Herrero.

			Porque un prólogo es solo un lugar para mojarse los labios,

			la golosina que anuncia el manjar.

			Lo que viene ahora es una historia de poder,

			de tu poder de hablar y escuchar.

			¡Y lo vas a gozar! Porque es un libro sabroso.

			Exquisito en lo escrito y suculento en fundamento.

			¡Empecemos ya!

			¡Ñam!

			MAR ABAD
Periodista y divulgadora

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			
LA LENGUA NO SIRVE PARA NADA


			A quien se atreviera a decirme hace unos años que hoy estaría dedicándome a las palabras, más que de futurólogo implacable o visionario exitoso, lo hubiera tildado de valiente necio o de miope laboral. ¿Por qué? Ahora te explico.

			Quiero ser honesto contigo, lector o lectora, pues tú me vas a dar un tiempo que jamás recuperarás, y eso para mí supone una grandísima responsabilidad. A cambio, yo te mostraré el inmenso valor de algo que lleva contigo desde los primeros momentos de tu vida, pero de lo que es posible que jamás te hayas percatado: la lengua que hablas. Así pues, para contarte mi presente, déjame que te hable un poco de mi pasado.

			Podría inventarme en estas líneas que fui un estudiante que siempre destacó por sobresalir en las clases de Lengua y Literatura Castellanas, como podría suponerse de alguien que se dedica a la corrección y a la edición y ama profundamente su trabajo. O por bordar los dictados más complicados que, a modo de reto para los alumnos más aventajados, los profesores recitaban durante minutos que se me hacían interminables. O por ser un hacha con la sintaxis. Pero te engañaría, créeme. Todos esos sintagmas, complementos predicativos y circunstanciales de modo o valores del se se me atascaban y me rasgaban la garganta de la misma forma que los logaritmos, las raíces cuadradas o la formulación química, y estos últimos asuntos sigo sin digerirlos.

			Pese a todo, conseguí superar un curso tras otro, y no sentí ningún tipo de apego a las asignaturas de letras hasta los últimos años del instituto, cuando empecé a entender por completo el análisis de las oraciones; pero fue gracias al latín, no a las clases de Lengua.

			Estoy seguro de que, si aquel Álex a punto de entrar en la mayoría de edad tuviera que hablarte del asunto lingüístico, te diría dos cosas: la lengua no sirve para nada y eso de escribir es un entretenimiento bonito, pero sin más. Sus intereses irían por otro lado.

			Y ¿cómo alguien al que nunca se le ha puesto el vello de punta con las subordinadas termina amando tanto las palabras y trabajando con ellas? La respuesta es sencilla: por los libros.

			Después de publicar mi primera novela —te ruego que no te esfuerces en buscarla y leerla—, me formé como editor y como corrector de estilo y ortotipográfico. Fue durante ese proceso cuando todo lo que antes me parecía un asunto banal empezó a cobrar sentido, pues entendí que la lengua servía para muchas cosas: para engañar o para no ser engañado; para que el amor de tu vida se quede a tu lado o para que esa persona deje un hueco lo antes posible; para conseguir ese piso que tanto quieres o para que tu casero te arregle el grifo que no para de gotear; para que te den el puesto de trabajo de la oferta o para que te suban el sueldo... Para todo eso y para más sirve la lengua. Y, aun así, para mí será un placer explicarte a lo largo de estas páginas por qué también pienso que, en algunos casos, puede ser inútil.

			
DECLARACIÓN DE INTENCIONES


			Estimado lector, estimada lectora: quien escribe este libro te quiere hablar desde el rigor. Como explicó María Moliner en la introducción a su gran Diccionario de uso del español: «[El autor] siente la necesidad de declarar que ha trabajado honradamente, que, conscientemente, no ha descuidado nada». Pero también con la misma pasión del hablante que presencia la aparición de una nueva palabra o del que escucha con cariño un término ya en desuso que resbala de la boca de los mayores. Ante ti pongo el tesoro más grande que te han podido dar: el idioma.

			Somos lengua porque la lengua somos nosotros.

			Por un lado, las palabras son lo primero que nos enseñan cuando llegamos al mundo, y los padres nos las festejan como si no hubiera un mañana; por otro, el lenguaje determina nuestra forma de concebir y comprender la realidad: lo que existe, lo que podría suceder y lo que resulta más amargo, es decir, lo que podría haber sido y no fue. Además, cualquier disciplina necesita las palabras para crecer y ser transmitida a la sociedad.

			Así pues, antes de empezar, déjame que me ponga algo poético y le dé un tono épico a mi discurso. Eso sí, tómame en serio lo justo y no te quedes con la forma (que esto es solo para hacerte sonreír), sino con el mensaje. ¿Preparado? Allá voy.

			Te invito a subir al buque de Somos lengua y a navegar conmigo por estas páginas hasta rozar los límites de la comunicación; a olvidarte de las postales lingüísticas con mitos que algunos te han enviado y que seas tú mismo quien sienta el poder del idioma. Además, para mí será un placer presentarte a algunos guardianes del español y, por si el viaje se te hiciera largo, también hacer noche contigo sobre las páginas del Diccionario y observar algunas palabras que cruzan nuestra lengua como estrellas fugaces. Y recuerda: durante el viaje no guardes silencio, pues seguro que, de un momento a otro, nacerá de tu boca una nueva palabra que jamás se haya pronunciado antes. Cuando eso ocurra me encantará estar presente.

			(¡Madre mía, lo que se ha perdido la literatura conmigo!)

		

	
		
			Y AL PRINCIPIO FUE LA LENGUA

			
PALABRAS LLORADAS


			Desde bien temprano, prácticamente desde que nacemos, empezamos a interactuar con el mundo. Nada más salir del útero, quien atiende el parto nos coloca boca abajo y con un ligero golpe se encarga de que hinchemos los pulmones, empecemos a respirar de forma autónoma y... de que nos comuniquemos. En ese caso, para hacerle saber a todo el personal médico que no nos ha gustado su gesto, que el mundo que se presenta ante nuestros ojos es un sitio desconocido y hostil y que queremos volver a sentir el calor y la protección de los que disfrutábamos escasos minutos antes.

			Hasta hace poco no se tenía claro que el llanto descontrolado de los bebés fuese una primera manifestación de lengua; sin embargo, se ha demostrado que es el primer recurso del que disponemos para interactuar con los de nuestra especie y que, curiosamente, varía en función de nuestra lengua materna. Por lo tanto, aunque no podemos hablar de lengua en sentido estricto, sí podemos concluir que sería un intento de lengua.

			
DIVINA Y MALDITA LENGUA


			Cuál es el origen de las lenguas (o de la lengua) es una pregunta que ha traído de cabeza a la humanidad desde el principio de los tiempos, y para la que lamentablemente seguimos sin tener una única respuesta.

			Si pudiéramos viajar en el tiempo y desplazarnos miles de años atrás, seguramente ahora estaríamos sentados alrededor del fuego, arropados por nuestra tribu o nuestro pueblo, y escuchando (o contando nosotros mismos) muchos de los mitos o fábulas que conociéramos sobre nuestros orígenes. Y ahí entrarían también fantásticas explicaciones de cómo el lenguaje llegó a nosotros. Los mitos, las leyendas fueron las primeras teorías de cómo nació la lengua. Porque nadie puede negar que hay algo mágico o sobrenatural en esto del lenguaje.

			Por ejemplo, en culturas como la guaraní, el mito más extendido sobre los orígenes de esta capacidad oral de comunicarnos nos presenta a un creador que, antes de fundar el mundo, deposita en él distintos atributos, entre ellos el idioma. Y algo similar sucede con mitos polinesios, bantúes y egipcios, en los que, salvando las peculiaridades de cada uno, la creación del universo siempre va después de las primeras palabras pronunciadas. Es decir, la lengua rompe una eternidad en silencio y da vida y orden a las cosas.

			Los europeos que nos hemos educado en la tradición judeocristiana también tenemos (y conocemos de sobra) nuestra propia versión: el verbo, o lengua, aparece como un signo del poder creador y se hace carne; es decir, a grandes rasgos, afirma que todas las cosas surgen de las palabras: Dios hace el mundo nombrándolo y, en un acto de generosidad, e incluso como vínculo con la naturaleza espiritual, otorga a Adán y a Eva el superpoder de nombrar las cosas.

			Los recogidos son solo unos pocos ejemplos, pero hay muchos más. Esta forma de entender el poder de la lengua está presente en muchas culturas e incluso ritos. El nombre que asignamos a las cosas es una forma de situarlas en el mundo o representa la posibilidad de influir sobre él. Una demostración clara de ello es el hecho, por ejemplo, de que muchas personas, especialmente las creyentes, se nieguen a decir el nombre de un fallecido. O que, en cuanto conocen la muerte de alguien, suelten como alma que lleva el diablo un apesadumbrado «que en paz descanse», no vaya a ser que desde el más acá removamos el más allá. Es la misma razón que explicaría, en el caso del catolicismo, que lo primero que se hace con un bebé (además de obligarlo a pasar por la vergüenza de plantarle un traje espantoso, a menudo cosido por alguna de las orgullosas abuelas) es bautizarlo y ponerle un nombre, eso que llamamos nombre de pila, para que, además de hacerle un hueco en el cielo, todo el mundo pueda identificarlo y darle una entidad. Como si no existiese hasta que no lo recibe. También, quién sabe, quizá con la intención de evitar que alguien pueda nombrar a la criatura por algún mote poco agradable. Y no es algo exclusivo del catolicismo, una intención parecida parece mover a los funcionarios del registro civil, quienes se encargan de inventariar la vida y la muerte de las personas incorporando o retirando nombres.

			En resumen: en los principales mitos, la lengua es algo bueno y pertenece a lo sagrado. Pero no ocurre lo mismo con la variedad de lenguas. En este caso, se ha interpretado en muchas civilizaciones justo de la manera contraria: como un castigo. Para muestra, vayan aquí unos cuantos botones.

			La primera interpretación la da la que probablemente sea la fábula sobre el origen de la multitud de lenguas que más se ha extendido por Europa y Oriente Medio: la de la torre de Babel.

			Tras el diluvio universal, los descendientes de Noé osaron desafiar la grandeza de Dios construyendo una torre que llegara hasta el cielo y, de esta forma, alcanzar una fama que eclipsara al Creador. Entonces el Altísimo, al ver que podían lograr hacer «cualquier cosa que se propusieran», decidió sumar al único idioma que había hasta entonces unos cuantos más y repartirlos entre los soberbios humanos que osaban desafiarlo. El objetivo era que no se entendieran entre ellos y así frustrar sus planes.

			Una historia muy parecida se cuenta en los países asiáticos. En este caso, cambiamos la torre por el árbol del mundo, y la soberbia humana por la de la flora. Según la versión popular, este majestuoso árbol, que cobijaba bajo sus ramas a la humanidad entera, decidió crecer tanto que a punto estaba de llegar al cielo. Sin embargo, como a Dios no le gustaba la grandeza que había alcanzado la planta, cortó sus ramas y las dispersó por el mundo, diseminando con ello a las personas en los distintos continentes y provocando la aparición de nuevas lenguas.

			En Australia la teoría cambia ligeramente, y el relato se vuelve algo más truculento. Allí se presenta a una mujer llamada Wurriri, quien se dedicaba a prender fuego por las noches a aquellos que dormían (que ya es tener mala baba). Cuando Wurriri murió, el pueblo empezó a devorar su cuerpo, a modo de venganza. Como resultado, cada miembro de la tribu que había comido la carne de la incendiaria empezó a hablar su propio idioma y a dispersarse por la Tierra.

			Queda claro que, salvo algunos mitos aztecas, donde representan al dios de la lengua, pocas culturas consideran la variedad lingüística como algo bueno y enriquecedor.

			
EN BUSCA DE LA LENGUA MADRE


			Uno de los primeros experimentos que se llevaron a cabo para buscar la lengua primigenia data del siglo VII a. C.

			Según Heródoto, el faraón Samético I ordenó separar de sus respectivas familias a dos bebés recién nacidos que confió a un pastor, al que le dio la orden de que los criara aislados y anotara sus primeras palabras, libres de la influencia de cualquier lengua. En los dos casos, aquella primera palabra fue becos, que significa ‘pan’ en frigio. Visto el resultado, el faraón y su séquito de sabios consideraron esta lengua como la primigenia de la humanidad.

			Para los hebreos, la lengua original era la de Adán y Eva, es decir, la suya; más adelante Dante dio por buena esta teoría en De vulgari eloquentia. Esto explicaría que, muchos siglos después, distintos exploradores, como fue el caso de Cristóbal Colón y Hernán Cortés, llevaran en sus expediciones, o hicieran enviar más tarde, a intérpretes de hebreo para traducir la lengua de los pueblos que encontraran en sus travesías. Por supuesto, no sirvió para nada.

			Estas teorías sobre el origen de la lengua madre se vuelven más insostenibles a medida que intentamos retroceder en el tiempo. Y tantas vueltas se le dio al tema de tratar de averiguar cuál fue la lengua original, que la Sociedad Lingüística de París, en 1866, harta de que se perdiera el tiempo con semejantes cosas, prohibió presentar ponencias sobre esta cuestión.

			Sin embargo, en este siglo XXI, gracias a los avances de la lingüística, la arqueología, la genética y las ciencias cognitivas, en especial, parece que el tema vuelve a despertar interés y se atisba algo de luz al final del túnel. Actualmente, conviven dos grandes hipótesis.

			La primera es la que considera que de una única lengua surgieron las demás.

			Expertos lingüistas como Shveroshkin, Blazech y Ruhlen llegan a la conclusión de que las lenguas habladas hace más de cien mil años son igual de complejas (si no más) que las que hablamos hoy, y que de un antiquísimo idioma nacido en África hace aproximadamente ciento treinta mil años, y gracias a las distintas migraciones, surgieron variantes que dieron lugar a otras lenguas.

			La segunda hipótesis plantea la aparición de varios idiomas primigenios que no tenían nada que ver los unos con los otros. Este es, en parte, el campo de estudio de figuras tan importantes como Noam Chomsky y Steven Pinker.

			Chomsky habla de una gramática universal. Esta hipótesis es la que goza de mayor aceptación hoy día. Sin embargo, Daniel L. Everett pone contra las cuerdas su teoría, pues el idioma piraha, hablado por una tribu del Amazonas, solo tiene como tiempo verbal el presente y no dispone de subordinación, es decir, no puede crear un número ilimitado de oraciones.

			Según esta teoría, los seres humanos tenemos una predisposición natural, de fábrica, para el lenguaje; y solo el cerebro humano, sin importar su inteligencia, contiene un programa que puede construir una cantidad ilimitada de frases con un grupo de palabras.

			Esta capacidad se reconoce fácilmente en los bebés, cuyo vocabulario, a partir del año y medio, crece rapidísimo, a un ritmo mínimo de una palabra por cada dos horas que está despierto. A medida que pasan los años, se van introduciendo estructuras y combinaciones cada vez más complejas hasta que se alcanza la pubertad. Según los especialistas, a los cinco años un niño domina su lengua de una forma que difícilmente podría hacerlo un adulto extranjero.

			
				
					CURIOSIDAD

					La sílaba ma se considera una de las más fáciles de emitir y por eso está presente casi de forma universal para decir mamá (ma en chino, mat en ruso, mamma en italiano, mom en inglés, ama en vasco, man en hindi...).

				

			

			Sin embargo, a pesar de que los humanos tenemos teóricamente esa predisposición para el lenguaje, necesitamos un aporte mínimo de datos de las personas que nos rodean, que resultan indispensables para activar ese mecanismo de aprendizaje de un idioma.

			El 4 de noviembre de 1970, las autoridades californianas dieron con el caso de una niña salvaje, es decir, una persona que ha vivido al margen de la civilización durante gran parte de su infancia, como Mowgli, el de El libro de la selva, a la que llamaron Genie. La niña había vivido aislada en una habitación de su casa y bajo la prohibición de emitir cualquier sonido hasta los trece años. Al ser liberada, solo fue capaz de aprender palabras sueltas —las primeras que pronunció fueron basta y no, para que nos hagamos una idea de la situación— y lengua de signos.

			
EL DICCIONARIO DE LA NATURALEZA


			Cuando hablamos de lengua, estamos acostumbrados a referirnos a las lenguas humanas, a situarnos en el centro del universo, como hicimos en el Renacimiento y hacemos ahora en las redes sociales. Y se nos olvida que otros seres también tienen sus propias formas de comunicarse.

			La comunicación entre animales, como los pájaros, las ballenas y los perros, es un fenómeno estudiado desde hace siglos.

			Uno de los ejemplos más conocidos es el lenguaje de las abejas. Karl von Frisch observó que las exploradoras informaban al resto de dónde había comida a través de movimientos del abdomen y desplazamientos en círculo. Descubrió que había dos tipos de danza: en círculo y de la cola. La primera sirve para avisar de que la fuente de alimentación está a menos de cincuenta metros de la colmena; la segunda, la dirección en la que está la comida y también la distancia. En la danza de la cola, la amplitud de los movimientos está relacionada directamente con la distancia: cuanto más lejos esté la fuente, más amplio será el movimiento.

			Por su parte, los cercopitecos verdes, un tipo de primate que vive en el África subsahariana, son capaces de distinguir una decena de conceptos y alrededor de cien órdenes distintas. Además, emiten diversas señales para alertar al resto de posibles amenazas y son capaces de discriminar entre peligros mayores, como la presencia de humanos, y menores, como serpientes. Todas las señales son diferentes y cada una provoca en el resto de la manada una respuesta concreta. Por ejemplo, trepan a un árbol o suben más arriba si ven un leopardo; se ocultan en los arbustos si un águila merodea por la zona; se yerguen sobre dos patas o golpean el suelo para ahuyentar serpientes...

			
				
					CURIOSIDAD

					Quienes no quieran pisar el campo, sumergirse en las profundidades del océano o visitar el África reconocerán el lenguaje animal en entornos más habituales e incluso en sus propias casas.

					No hace falta ser César Millán, el famoso encantador de perros, para saber que si un can, ante la presencia de otro, se tumba panza arriba, lo está invitando a acercarse, o que si un gato, cuando ve a otro, arquea la espalda y empieza a bufar, significa que habrá movida.

				

			

			HOMO LOQUENS

			Es cierto que en varios casos el lenguaje de los humanos puede guardar una relación estrecha con el de los animales. Podríamos decir que, en cuestiones de entonación y pronunciación, tanto seres humanos como animales usamos los tonos agudos para quejarnos de dolor y los graves cuando estamos enfadados. Por otro lado, algunas especies emplean una sintaxis básica —aunque muy rudimentaria—; es decir, son capaces de expresar una situación si se les ha enseñado a hacerlo sistemáticamente, y también disponen de un vocabulario.

			Otra similitud que guarda el lenguaje animal con el humano es que ellos y nosotros somos capaces de manipular la información o mentir: en el caso de los animales, fingen tener las alas rotas para alejar a sus depredadores, emiten falsas alarmas a un miembro de su especie para proteger su fuente de alimento e incluso se hacen los muertos.

			Sin embargo, el lenguaje humano es único por tres cuestiones fundamentales.

			La primera: los seres humanos somos capaces de crear construcciones más complejas a partir de piezas muy pequeñas de sonidos que, aislados, no tendrían ningún significado. Si combinamos las letras a, m, o, r, obtenemos una palabra tan simple como amor, que a su vez puede incluirse en una estructura más compleja, como una frase, o formar otras palabras.

			La segunda: a diferencia de los animales, los humanos tenemos la capacidad de producir e interpretar mensajes, aunque no se hayan pronunciado antes. Por lo tanto, podemos crear nuevas palabras o frases siguiendo una serie de normas establecidas, es decir, siguiendo una gramática. En definitiva, podemos afirmar que la humanidad guarda el universo en su lengua.

			La tercera: al contrario que los animales, nuestro lenguaje es sumamente flexible, y una buena muestra de ello es que nos permite alterar o renegociar los significados en función del contexto, de la época en la que nos encontremos... y, por supuesto, de la situación que nos afecte. Es decir, puede que una palabra que hasta un momento determinado tuviera un único significado adopte otros nuevos (por ejemplo: si estuviéramos en el siglo XIX, la palabra ratón tendría un único sentido, igual que el verbo navegar). Incluso el tono con el que se diga la palabra puede indicar que se quiere transmitir justo lo contrario, como sucede con la ironía. Benditos sean los emojis en este siglo XXI para matizar con qué sentido estamos llamando tonto a alguien.

			
				
					CURIOSIDAD

					Esta capacidad de renegociación se ve muy clara en las matemáticas y en la lógica simbólica, donde los especialistas se ven forzados a prescindir de palabras y a construir sus pensamientos con ayuda de símbolos que, cada uno en sí mismo, tienen un único sentido.

				

			

		

	
		
			LENGUA MADRE NO HAY MÁS QUE UNA

			
LAS LENGUAS DEL MUNDO


			Si pensabas que los idiomas que se hablan en todo el orbe se podían contar con los dedos de las manos y de los pies, estás muy equivocado.

			Tomando datos del informe de la Unesco del año 2020, en toda la Tierra hay alrededor de siete mil lenguas vivas. En esta cantidad están incluidas aquellas que cuentan con cientos de millones de hablantes y otras que apenas se conocen y utilizan un par de personas. De estas casi siete mil, el 96 por ciento de la población mundial solo usa el 4 por ciento. A este selecto grupo de lenguas las conocemos como lenguas mundiales o megalenguas; es decir, aquellas que tienen más de cien millones de hablantes, sumado el número de hablantes que tienen un idioma como lengua materna y el de aquellos que lo emplean como segunda lengua.

			
				
					CURIOSIDAD

					Al menos 780 lenguas tienen menos de 150 hablantes.

				

			

			Antes de adentrarnos en cómo se gana una lengua la categoría de mundial, lo primero que conviene aclarar es que este distinguido club de las megalenguas tiene solera, y que en cualquier momento se le puede retirar el carné a alguna de ellas. Veamos.

			Para ser una megalengua, hay que tener cierto prestigio social. La mejor forma de conseguir que tu idioma sea el número uno es que tú también lo seas. Ya el gramático Antonio de Nebrija le indicó a la reina Isabel la Católica que «la lengua siempre ha sido compañera del Imperio» y, por supuesto, en una época en la que pronto en los dominios españoles no se iba a poner el sol, algún idioma tendría que utilizarse para gobernarlo.

			Si no se cuenta con prestigio social (o además de tenerlo), otra manera de ingresar en el club la sugiere esta expresión: ¡con la Iglesia hemos topado! La religión ha sido tradicionalmente uno de los medios más eficaces para conseguir que una lengua suene más que otra. En las misiones, por ejemplo, además de la salvación eterna, te regalaban un idioma, a escoger: francés, inglés, portugués o español. Por este motivo, y para evitar que ciertas lenguas se contaminen al entrar en contacto con otras, en el Amazonas hay áreas donde los misioneros tienen prohibido el paso.

			Todavía hay una tercera vía de ingreso en el club de las megalenguas, y es la que ilustra este verso de Quevedo: poderoso caballero es don Dinero. Este ya dicho popular nos recuerda que tampoco podemos olvidarnos de las rutas comerciales en las que, desde antaño, además de comprar y vender productos, de propina se regalaban palabras. Es lo que pasó, por ejemplo, en el Mediterráneo durante la Antigüedad con griegos y fenicios. Incluso se inventaron lenguas exprofeso para negociar, como veremos más adelante.

			Por suerte, el español sigue formando parte de este grupo; sin embargo, otros idiomas como el acadio, el arameo, el griego antiguo, el latín o el náhuatl, entre otros, desaparecieron con el paso del tiempo para dar lugar a nuevas lenguas.

			
				
					CURIOSIDAD

					Según Ethnologue, la publicación religiosa dedicada a estudiar las lenguas del mundo, en 2022, las diez lenguas más habladas en el mundo son las siguientes: (1) el inglés, (2) el chino mandarín, (3) el hindi, (4) el español, (5) el francés, (6) el árabe, (7) el bengalí, (8) el ruso, (9) el portugués y (10) el urdu.

				

			

			Aunque no hay que ser el más popular para sobrevivir al instituto, en el mundo lingüístico quedarse en un rinconcito, ser demasiado complicado, tener dificultades para adaptarse a los cambios o alejar a cualquier lengua que quiera interactuar contigo puede conllevar graves problemas. Las lenguas, igual que los seres vivos, pueden extinguirse y desaparecer.

			Al menos el 43 por ciento de los idiomas del mundo están en peligro de extinción, y se estima que, a finales de este siglo, habrán desaparecido por completo hasta el 90 por ciento de ellos. En esta masacre lingüística, propia de Columbine, participan distintas causas.

			Una de las más frecuentes es que una lengua entra como un elefante en una cacharrería en un territorio y sustituye a la hablada hasta ese momento. Es lo que tiene la globalización. Otra posibilidad, por si los efectos en la lengua del mundo interconectado nos parecieran pocos, es que se produzca un cambio de idioma por parte de las generaciones siguientes. Es muy frecuente que personas que vivían en África, al salir de sus países de origen, dejen tanto de usar su lengua materna como de enseñársela a sus hijos, para utilizar y enseñar otra más globalizada o prestigiosa.

			
				
					CURIOSIDAD

					En África se concentra alrededor del 30 por ciento de las lenguas de todo el mundo.

				

			

			La drástica disminución en el número de hablantes ocasionada por enfermedades, catástrofes o guerras también es un hecho que amenaza a un idioma con su desaparición, aunque estas causas son casi anecdóticas en la actualidad. También cabe la posibilidad de que un grupo determinado se niegue, por cuestiones políticas e ideológicas, a hablar un idioma, como sucede en gran parte del territorio de Ucrania con el ruso.

			En la década de 1930, la URSS emprendió en la región de Ucrania un proceso de rusificación intenso. El investigador Miquel Cabal cuenta cómo sucedió: «Para conseguir resultados de una manera rápida, el potente Gobierno central soviético se sirvió de deportaciones masivas, de migraciones forzadas y de repoblaciones muy bien calculadas con el objetivo de redistribuir la población de lengua rusa. Después de diversas oleadas migratorias, muchas de las nacionalidades se encontraron desplazadas e inmersas en entornos lingüísticos extraños. De la misma manera, la población rusohablante en las diversas repúblicas aumentó notablemente y, en determinadas zonas, el ruso llegó a ser el grupo lingüístico dominante. Como consecuencia de todos estos movimientos y de los paisajes nacionales y lingüísticos que se derivaron, las lenguas propias de las nacionalidades iniciaron un retroceso que, en muchos casos, ha acabado desembocando en la (práctica) desaparición».
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